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1. Ta]>ete adornado con una cenefa, bordado ef"* 
gris, sobre tela gorda de hilo. 

2. Dibujo a tamaño de ejecución de la cenefafl'el, núm. 1. 
Se borda a punto lanzado. j 

3 y 4. Entredós de encaje de bolillos y cartúl * picado del 
mismo. 

6. Motivo bordado a la inglesa, a punto lanzad< ''Uto de nudo, 
para intercalar con motivos de malla, o de Veiieclí '^tor, almoUa-
(ión, tapete para chimenea, etc., etc. 

6. Ent;redós de malla' bordada para mantel. 
7- Motivo de malla-bordada para velete de but<|'"íio. 
8. Velete die hUo gordo, bordado a la inglesa,] *' dibujo nú­

mero 9, y adornado con un motivo de malla bor< 
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ácido bóricu, par;! cada liLro M&PICINA £ HICI£N£ 

TÉRMINOS MÁS U S U A L E S 

I J C l ' I C V l i O . 

liciic ])ur 
en substitución de 
peinadas. 

(Continiüu-ióii.) 

- Medicamento compuesto que 
)ase la glicerina, y que se emplea 

os ungüentos y de las 

oic i.iiis).—^ Véase In-G J , Á M ) 1 ; I . , \ S ( I .M'AK'I'OS 

fartos. 

(,rr.;\i;coMA. - ( T u n i o r verde.) l'jifcrniedad de 
la x'isla, (pie i-e(puere la asistencia del mé­
dico. .'~ie maniiiesla ¡)or dolor en los ojos, 
laj^iimeo, liorror a la. luz, dilicuUad para la 
visi(')n, y, especialmente, por ver el enfer­
mo, mirando inia bujía encendida, anillos 
irisados :iírc:dedor ÍU- la luz. Ivstos síntomas 
se acenliian después ríe las comidas; cesan 
y se rcjjroducen con intervalos regulares. 

GLU:I ' :RI. \ , \ . -.Licpiido incoloro, espeso y dul­
ce, que se encuentra en todos los cuerpos 
grasos como base de su composición. 

Al comi)rar, y antes de bacer uso de esta 
substancia, bay '¡ne cuidar de que sea pura. 
La glicerina buena se distingue por care­
cer 'Cn alisobito de dlor, j)or tener poco o 
ningún color y por su sabor l'rancamente 
azucararlo, .̂ 'c emplea exterim-mente: con­
tra los sabañones, grietas y ulceraciones: 
|iara comi)atir la seqtieriarl de los labios, y 
]5ani quitar e impedir, en las enfevmcírladcs 
de los ojos, la fm-tnación de costras en los 

parparlos, y es de eficacia maravillr)sa para 
suavizar las manos. Se puerle usar pura, y, 
mejor aún, mezclando de ^o a ,-v> gramos 
coa 150 de agua hervida, y dándose dos 
fricciones rbarias (por la mañana una y al 
acostarse oti'a) con la mezcla. Agítese bien 
antes de usarla. 

í-a glicerina se despacha sin receta de 
médico y' es substancia inofensiva. Convie­
ne conservarla en frasco de cristal. 

Trniibiéu se ba empleado la glicerina. al 
interior, para coMibatir la disentería. 

GL.n:)-:i<o)''osi''A'r()S.- -l're|)aracioncs de fosfato, 
considerad;e; r-onin las más asimilables. 

Gi.icosuuiA. -D iabe t e s sacarina o glucosuria 
transitoria. Consiste en la producción acci-
rlental ríe azúcar en la orina, sin que por 
ello r'xista lesión o enfermedarl. I\s afección 
sin impoiiancia, y que desaparece sin nece­
sidad de medicación. 

Gi,é)iiin,(i. -AJedicamento, ¡preparado y rlosili-
cado, en forma de pildora muy ]>erjueña.^ 
(Véase Granulo.) 

Globulillo: Glóbulo homeopático, o sea 
granulo preparado para la administración 
ríe un medicamento con arregir) al sistema 
homeopático. 

(,lóbulos rojos (Disiriiiiitriáii. cu la saii-
<jrc, ilr los): Véase Anemia. 

Gi.osi'i'is.—Intlamación ríe la lengua. .Se [)ro-
duce, generalmente, a consecuencia ríe r'u-
venenamiento o herida. Mientras aciirlc r-l 
mérlicr), se .auxilia al enfermo con enjua-
gatr)rir,)s dr cocimiento de malvavisco bori-
cado: 20 gramos de r.aíz de malvavisco, y 

2 gramos ríe 
ríe agua. 

tnosorOMÍA.—Ampufacirín lr)tal o parcial ríe 
la lengua. 

(;r.lH'i':.MiA. -- • bjifernu'dad 
e.xistenci;i r'\;igr'r;irla de 
lier.'álir'o en la s;iiigre. I 

cr)nsislr'inr', en la 
glucosa o azúcar 
s r'iit crnu'rlad i(U':' 

rerpnere r'l .•nixilio del merlicr). 

(ii.i;e(.)s.\.--.Azúcar coillriiidí) en la uva }' ITI 
otros frutos, y ])rr)rlucidr) l;oiibién prjr el 
cuerpo humano en ciert;is r 'nfcrmedades, 
|jriní'ipalmriile en la iliobiirs sdcariiia. 

(j'i.i;r:(:)sci; I A. ICs la ¡/ücosiiria f'i'niuiiwnlr o 
diabetes sacarina. 

GLUTIÍN,—Amasando la harina l)ajo la acciéiu 
de un chorrito continuo ríe agua, ésl.a aca­
ba ']ior cliniin;ir torlas Las nidlr-cnlas ríe fr''-
cula y (Ir! almidón. <Jiir'd;i una sulistancia 
gris. bl;inrla \- elástica: es el gluten, del que 
se hace ¡¡an especial pana los di.aliéticos. 

GoM.A.—^Siibslancia \isc()s,-i, ipic se enrhircce 
al aire, sr>luble en el agua e insoluble en el 
alcohol, que fluye, naturahnenle, o por in­
cisión, dr' varios árboles. 

I ,a goma usual es la arábi¡/a, rpic se en­
cuentra en el comercio en forma de masas 
pequeñas, redondas |)or un lado y huecas 
por el opuesto, transparentes, inodoras, con 
\ iso ligeramente amarillento, rpu^bradizas y 
fáciles ríe pulverizar. Esta goma se usa 
para prej iarar bebidas contra las gastritis, 
vómitos, inflamaciones inlesfinales y dia-

(OontiniKirá.) 

CLÍNICA P£ BELteZA J^MEMIA 
í)r . íSubirachs. - Montera , 51, pral 
Polo y vaíía. l<\Üvnnv\6i\ radicnl por In t'Ici--
Iroli'^H Obasldati^ TralaiTiicniu;; ioto-ck-rlri- ; 
tf-o- inoíiinnos, - Pechos. Desarrollo y ifiircza j 
3HH- mü(lio.s''*('Iéilfiroy y Jtuisajtís.- Mflsí í iosF y ' 

¡BXiñom sSt» ¡ux <>onot-alo^ y del tubi.t-o. 

M V ,. • unr ANTiiraáuotm — O i 

'LA LECHE ANTEFÉLICA^ 
6 I_ .E»c ! f c l . o C S e i x x c i ^ s 

pnra 6 i i e so lada aav a g u a , dlnlpa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ AS01.£ADA 

, A BAHPDLUDOa, TEZ BABBOaA <̂ 
AltHCOAS PRECOCES J? 

fSâ s%"of f. Verdadero HIERIIO HUEMEliliÉ 
''' srin «etijí í MHffiílt», il Jíiif imllerJblí,—fcljii ' lepiIsdtKi, M , B . B e a u x - A r t s . Parírt 
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I Lo Mejor Bimioteco de Cocino de Espono I 
°«í* 

> > « « l o f t t l ^ W ^ ^ e » 
DIÍl. CKI.HHKK Ad'I'OI! Y .IHKIÍ DIÍ COCINA 

n. 
I.OJ DOLORES,REÍRBOOÍ, 
JUpfREjjIOÍÍES OE 1,05 

MElJ$ÍRUOÍ 

F " e . SÉGXnN - PAEIS 
fíS, ffue St-Honor6, 165 

ÍODHS fflRMñCIflS yDRoGUfRlñS 

= J^ J9 POM IGNACIO POMCMeCH J9 J9 % 

1 TÍTULOS DE LAS OBRAS = 

5 La Nueva Cocina Elegante Española, precio, 7,50 pesetas rjn rustica y 10 on tola. = 
= «Maríchu», La mejor Cocinera Española, prooio, 3,50 pesetas on rústica y 4,50 en = 
= tela.—La Pastelería Mundial y Los Helados Modernos, precio, 10 pesetas. - La Mejor = 
2 Cocina de Cuaresma, pro(;¡o, 4 posotas.—La Cocina Vegetariana Moderna, precio, r! E 
= pesetas.—El Arte del Cocktelero Europeo, precio, 2,50 pesetas.- La Guía del Castró- E 
= nomo y del Maitre d'Hótel, prooio, 7,50 pesetas; on lujrj, 10 pesetas.-El Cocinero = 
= Americano, precio, 3 pesetas en rústica y 4 en tola.—Un Festín en la Edad Media, li- = 
H teratura de Cocina, precio, 3,50pesetas. -Los Helados, un tomito con 85 recetas, E 
E prooio, una peseta.—Todos ios Platos del Día, precio, 3,50 en rústica y 4,50 en tela. = 

= -:- -> Pedidos de todas estas obras en la Administración -:- -:- = 
i de LA MOM ELECANTE ILUSTRADA, calle de Preciados, núm. 46, Madrid, i 

Sociedad general de productos químicos. 

SENOS 
Oi'S!lfuilltlluS,KlWIISlli(IÍílüS, 

lífimoseaiios. furiillcados 

'"i's" Pilules Orientales 
«I único producto f]Uf!eri 
[|03 iiiuiius nsuyfíira Ü) ds-
sjirolln y la firmeía dol 

poclio fijii ()erjurlicar la 
:itii(l. Aprol);i(|í) por-

' iiolaIiilí(ia(lt-s 
ni(!di("(H. 

í J . R A T I É plioi. 
'I, r. (lo rMiíJuler 

PAHIS 
Uii IVa?co Ko rerailft 

[ijir rorreo eiivianrio 
7.Í10 pRsetits en 
libranzas o giro 

poslnl á 
CEBHIAN y C¡«, 

l.aiiria. ati. Üarcüloi». Do VOIUH i-ri Madrid : 
r.ayoso, Arenal, 2 ; eii Barcelona, Olivír, 
linsiiital X. 

CORSÉS 
CASA ISABEL 
SE SIRVEN ENCARGOS A PROVINCIAS 

Alcalá, 33, ent." MADRID 

ÍMFLÜENZAX^X RAOHITIS 

ANEMIA ^ I M A CLOROSIS 

[ GARUÉ-gUIflA-HíEBROy 

El más poderoso Regenerador. 

Carrera de San Jerónimo. 44. ÜADKIi) 
JRuo Riche l i eu , 2 8 , P a r í s y en todas Paraladas. 

mmm%* 

Je L^ ÚLTIMA MOPA e? España. 
n<.at«-<> c np.<><>t«a .ov- Tr imes t re , 8 pesetas. 

Precios it stíficripcíói) 
Aflo, 12 pesetas. JS>^ Semestre, 9 pesetas. 

= = = = = : A D M I N I S T R A C I Ó N : P R E C I A D O S , 46, MADRID 
j&r 

Re*«rTado« todos loa derrcho* de propiedad artlatlca r literaria. .VIAOIUI).—Suceaore» de RWiidcnejrft (S. A.). Impresore» de la Real Caa«,.. 
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TRAJES DE VERANO 
i 

i 

i 

i 

s 
i 
I 
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1. Traje de fular negro, azul o ciruela, es­
tampado de blanco; adorno de organdí. 

2. Traje de raso fular azul marino o negro, 
guarnecido con trencillas de seda gofradas azul 
rey; cuello-chaleco de organdí. 

rosa bohliic en el escote y como motivo eu el 
cuerpo. 

4. Traje de casa. El modelo, muy original y 
elegante, se coitipone de una especie de vestido 
interior de. CI'OKIX'ÍH marroquí muy suelto, sujeto 
únicamente en el talle por un cinturon estrecho, 
y do una gi'an estola de nonflé de seda borda-

tenor. l,a parte alta de lar; mangas es de cres-
])ón marroquí; la inl'erior, de soufló de seda; ^ 

3. Traje de tafetán marino; bordado musgo da, que desciende más bajo que el vestido in- de China bordado. 

un puño do crespón marroquí estrecha la am.-
plitud en la muñeca. Cuentas de madera de va­
rios colores orlan el bajo de la estola bordada, y 
em/l)ellecen los puños. Podría copiarse igualmen­
te este traje en crespón de China liso y crespón 

mi!mmm3mmmmmmmmm:?3mmm?mmemm&»!Si^^ 
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,l,i | a i l .aaii i . lOii l redós d r . a iea je d,. I ,e l in . . s . M e l i v o Imi-
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Revis 
I,a ovuliicii'iii i i idiidulili ' < 

le modas. 
le la aleda. KM 

í.,os ve.slidos s 
eics .V iiianíías. I.OH aílnr 
i'fíresa. 

l)íga.sc lo i|U<̂  se (li.tía, la mona ha evolucio­
nado desde hace al<.;tinos meses. Su temo' no es 
ya el uiisnio. Hacía tieni])o ¡pie no SCÍ aplicaba, 
más i|iie a buscar juventud . i''so eslá b ien; jiero 
no basla, y aun a veces, por (picrer ])robar de­
masiado esa juvenlud, no la prueba en mancia 
alguna, o prueba lo cc)titrari-1. I.as i-asarlas y las 
sol teras jóvenes habían lle^^-ado a vestirse del 
mismo modo, y eso es un i;rave error de esté­
tica. 

Las í;il(las a la rgadas de la moda mieva s<ni 
más lógicas, y -el talle largo, cuaiulo no lo es 
exageradamente , tiene una elegancia positiva, 
da más llexibilidad a. la silueta y también más 
(i;sl ¡iicií'm, (|ue es \\n efecto <[ii,e vi"níam(JS des-
cuidaiulo y ipie vuelve, por forluna, a ser pre-
])on(leraiile. 

Venif)s, pues, a(ilañarse p.ira las solteras y 
para las casadas nui\- jiWenes los vestidos ahue­
cados, de cuerpo estrecho y falda muy amplia. 
Ya de tafetán, ya de organdí, los vestidos de 
verano son juveidles y frescos a maravilla. Y 
ocur re (¡uc se mezclan el tafetán y el organdí , 
jjorípie las combinaciones de te las y de colones 
es tán muy dentro del gus to actual . 

Pe ro el verdadero vestido die día, más des­
prendido de inlluencias retrospoetivas, es el ves­
t ido que sigue las líneas del cuerpo, no ya con 
la candidez del vestido camisa, al cual sus mis­
mas entus ias tas de antes ciucontrarían hoy de­
masiado pobre, lí l vest ido de día actual es di­
fícil de presentar en un tipo único, porque su 
var iedad es inmwnerable en los detalles. Ensa­
yemos, sin embargo. 

J amás t iene un borde redoiudo, como todo 
ves t ido que antes se respetaba COUKJ serio. Al 
couitrario, debe colgar en los costados, en pa­
neles o puntas , o debe colgar delante y det rás , 
o €n umo de ambos lugares solamente , aunque 
las caídas de los lados sean más res t r ingidas . 
'I'a:l vez se debe esto a que desprenden las pier­
nas y pernd ten e ludi r aún por a lgún t iempo 
el inevitable a largamiento . H a y quienes lo ven 
venir con un suspiro de pena ; pero o t ras se 
a])resurari a obedecer a la moda de mañana . 

* * * 

Lo que revela un caiubit) consolador e impor­
t an te en los es])íritus son los escotes y las man­
gas. Nada ya, entre personas de buen gusto , del 
" t o d o desnudo" , l lasfa por la. noche, los esco­
tes van siendo más iKarsinujiiiosos, y se velan 
con un tul o un encaje. 

E n cuajitü a las mangas , que la moda prece-
dente había reducido a cero, vuelven a apare­
cer. No se ven ya por la noche brazos desnu­
dos, y por la tarde, a las mangas muy cortas 
son preferidas nul combinaciones, como man­
gas t res cuar tas o largas , y anclias mangas, que 
seríain solenuics como las de un magis t rado , si 
en ellas no intervinieran la ligereza de las ,mu-
seiinas, de los crespones (jeíjrgette y de los en­
cajes, que tienen im poderoso atractivo. 

Si el vestido es de dos telas, como tafetán y 
organdí , el tejido t r anspa ren te es s iempre el 
que forma la manga , la cual es cruzada por en­
cima del codo por una ancha franja de tafetán. 
O bien se ll-eva el lafi'tán a la par te baja de la 
manga, dándole peso. 

E s t a s mangas suelen ensanchar en pagodas , 
pero no siempre. Citaré una, compuesta por un 
gran cuadrado de encaje, sujeto a la muñeca 

por una cinta con lazo. Ot ra es toda fruncida en 
el puño, del mismo encaje. Otra se ensancha 
como una pantalla alrededor del codo. 

i fay también mangas abiertas que dejan ver 
el brazo, y hay o t ras mangas i rregulares , es de­
cir, que la una es más larga que la o t ra . E l bra-
y.o pasa por una aber tu ra en la más larg-a, en 
su par te inferior, y el resto cuelga o se echa 
cidiiu ima "echa rpe" sobre el hombro, lis un ca-
ináclio ingenioso. 

* * ÍK 

Lo más nuevo entre tod(j son los adornos 
hedhos con bieses de la misma tela, f^os mo­
distos han creado verdaderos encajes- inspira­
dos en los encajes Renacimiento', hechos con 
piípiillci. Id mérito ¡larticular de ¡os actuales 
está en ipie a ese piquíllo sust i tuyen los bieses 
de la te la : organdí , lateláii o jerga lina. Se le 
dobla ilos, tres o c.ualro veces sobre si mismo, 
se moja, se plancha y se hacen verdaderos en­
cajes, nuiy calados, (jue a distancia, des tacan­
do sobi'e un interior independiente de colcu' 
vivo, azul, eiiciniadu o verde, ad(|uiercn un íul-
míi'able r(d¡eve. b'.ste nue\'o encaje Renaci-
mieiitei Se liaoi.' t.ainl.)ién con l,)ieses de raso en­
celado. ¿Lo veremos ajgún día en "cell(3i)ha-
n e " o en baldiuiue ? 'lOdo se puede es[)erar. 

La pluma de avestruz es también un ador­
no muy .aceptado, menos para los sombreros. 
•Son aún nuichas las l loronas que yacen en los 
ca jones ; ])ero para adornar los vest idos se las 
emjdíui abundan temen te . E s encantadora por 
su ligereza cuando se respeta la gracia de sus 
filamentos vellosíjs. ICn negro, sobre mi vesti­
do blanco, da un adorno exquisito, 
ante el cual todo el mundo se extasía. 

E n todos los reinos de la Naturale­
za toman tand)ién nuestros modistos 
¡¡restamos para sus motivos de deco­
ración,, para los cuales saben sacar 
partido de los más extraños materia­
les. Ojetes de zapatos, anillas de visi­
llos, corchetes, piececitas de latón hv 
para encuadernar, clavos de acero. . . I 
Los galones y las cintas no podían K 
dar abasto a las exigencias de la co- ! 
(pieteria, y se ha recurrido hasta a la ' 
cuerda de atar los paquetes y al bal­
duque de los legajos. 

Algunas casas han encontrado in­
novaciones encantadoras. Citemos co­
mo ejemplo los flecos de pluma de 
avestruz, teñidos en todos los colo­
res y con efectos de rayados, pekina-
dos, escoceses y bayaderas. Estos an­
chos flecos ligeros han revelado una 
nueva aplicación de las plumas de 
avestruz. 

También he visto flecos de lana en 
hudes , que producen análogo efecto. 

Hebras ligeras, de seda lasa blanca, 
salpican un vestido; lengüetas de piel 
recortada son aplicadas sobre tela; 
llecos de ])aja terminan curiosamente 
un vestido de raso; pluniitas peque­
ñas adornan im vestido de vue-a, azul 
y blanco. 

(.instan los motivos aislados y de 
nnroho relieve, como son: las placas 
de esmalte, dibujruulo una especie de 
estrella de m a r ; placas de galali ta; 
cabujones valuminosos de azabache o 
de coral; placas de gelatina, imitando 
al nácar o al marfil, y acorazando al­
gunas partes del vestido, botones de 
madera esculpida o de vidrio moldea­
do. Las lentejuelas de cuero, bastan­
te grandes, ])ara ¡¡arecer monedilas, 
son (le un em[)leo frecuente. Los cas-
crd)eles de plata, los colgantes, las be­
llotas, aparecen en todas las Casas de 
confecciém, a la vez que las cuentas 
de madera, cada día luás de ipoda. 

Las flores han concurrido en todo 
tiempo a nuestros ad(n-nos; pero ias 
de esta estación vienen de mi j.ardin 
singidar. Son de cera delicadamenle 

coloreada, y recuerdan la j)t)rcelana de Sajonia 
hasta confundirse con ella. O bien son de cuero 
pintado, de valdés (piel de cordero) o cabritilla, 
de lienzo encerado, de gel.alina, de lana. 

Jundainente con esas limes se nos ofrecen 
frutas, hojas y tallos; es decir, guirnaldas para 
ponerlas en el l;ille o sobre el humbro. 

Los vest idos sor|)resa han sido una novedad 
sens.acional de la eslaeii'm. I'areci.' que han sido 
ideados mirando a la economía; pero necesi­
tan más tela que los o t ros , y cuestan, p(u- tan­
to, nuicho más. l 'ero e.s LO.icioso un vestido 
(jue se ])uede poner, si se quiere, con la csital-
da delante, y .sobre el cual se abotona una al-
deta con (pie se li'.ansloiana vw falda sastre, 
sin (pie li,a\-a luás (pie ponerse sobre ella la 
chrnpHíta para (pie ci eoninnlo sea. coiii|de|ii. 

IMI o t ras c(deccioiies se ve como novedad un 
vestido abrigo, de je rga recortada y calada, se-
,i;"i'in el capricho <.pie ahora piiv.a, ([ue deja en­
trever un interior de crespón chiiK.) encarnado, 
" c a n n a " o verde hoja. Qui tado el ves t ido abri-
.Í;"O, aparece, en efecto, un dclieioso vestido de 
crespón de l,i China. Y a.un cabe en lo poisible 
re t i rar la ])arte alta del cuerpo, para encon­
t ra rse a las diez de la noche, sin haber cam­
biado de vestidO' cu tr.aje de noche. 

Los vest idos sorpres;i sabvUi conciliar las exi­
gencias de la vida activa y de la vida de so­
ciedad. \ln ese mismo esjnritu se realizan, en 
je rga y fular, conjuntos bonitos e ingeniosos. 

V. DF. CAsricr.i.-rno. 
I 'acís , l i ü d o . l i i n i o de 11)21. 

*%vvvvvvv\vv«^v%vvvvv»vvv»v«vvvvvivvviv«\vvv«vvvvvvvvMVMV% 

1. Trajfí (ie novia. Heclio de cliarm.cuse, con una vaporosa 
túnica (1(> tul l}(ir(leada de encaje. Gomo cinturón, un cordoncito 
de azaliar. 

2. Tra;je para atiistir a una boda. WA modisto, apropiado para 
sefioraí? de cierta edad, es de satén negro, con cinturón, forma­
do de rositas de oro delante; el cuerpo en punta alarga el bus­
to, lo que da esbeltez al talle. 



L A U L T I M A MODA 

iiniiiiinMiiiiiiMiinititMiMiiiiniiiiMiiMiiiniiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiuniíiiiiiiiniiiiiiiiiniMniuiiiiiiniiiiiniiiiiiiMiiniiiiiiiHiniiiiMniiMiiiiii^ 

ycrsalmente, de modo aue deja pasar ios brazos; lo alio traza una pequeña : 
pelerina, suelta únicamente sobre los brazos y unida a la parte del abrigo, E 
í'irmando l'alda. Una tira, al hilo constit'uye el cuello enrollado, (luo desciende : 
hasta la parte inferior de la pelerina; el abrigo no tiene ningún sistema de ; 
cierre; se cruzan los delanteros a voluntad. = 

3. Sobre un traje de tafetán negro, caipa con canesú de slianhniii blanco. E 
Con los cuerpos largos como el de este vestido, que se apoyan en las cade- £ 
ras y se quiebran en el talle en pliegues indeterminados, la silueta no re- ; 
saltará graciosa si no se va impecablemente encorsetada. ; 

4. Abrigo-capa de raso topo, adornado con marabú del mismo color y bor- E 
dado de acero. E 

5. Capa de punto de seda cruda; borde del cuello y botones de terciope- : 
lo violeta. Esta capa bretona es completamenle recta y sin mangas, ejecutada E 
con tejido transparente, jcr.sfi/ fino o viicln, de lana. Algunas modislas guar- E 
recen estas capas Iranspareutcs con rayas opacas, trencillas de seda artifloial E 
o tiras de paño pespunteadas. E 

6. Doble esclavina de pafio fino crudo; grupos de trencillas negras; cue- ~ 
lio de duvetina negra. E 

7 y 8. Sobre un traje de fusor estampado con motivos cachemir, esclavi- E 
r:a de tusor liso, adornado con motivos estamipados sujetos conu) aplicacio- E 
nts; forro de vuela de seda negra. E 

— • • ypa^ de üCFano 
j . De tafetán negro, con cuello de plumas de avestruz enlazadas, sobre un 

traje de fular blanco con falda plisaila, guarnecida con cintita.s de tafetán ne­
gro. Con los vestidos de seda blanda como éste es indispéVisable usar un cor­
sé flexible y ligero, cuya existencia no se adivina. 

2. Abrigo-capa de Ka.sIniii/r'Dia beige natural, bordado con dibujos de pes­
puntes al cordoncillo, en seda negra. La capa del modelo está abierta trans-

^iMiiiiiiMMiiMiMHiHiiiniiiiiiiiMMiiiiiiiiiiiiiininiiiMitniíiiiiiniiiinriiiiiiiiniiiiiiiiiiiinMiiMiiiiiiiiiiMiiitiiiinniMiiiiiuiMniiniiiiiiiiiMiiiiiniiiiiiiniiiirnrniiMín 
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] . Traje de señorita, en sa­
tén, fular color frambuesa y 
sarga azul. Sombrero de paja 
jiiquillo negro forrado de paja 
írai i ibuesa; ruche de cinta ci-
/ ( • ( • r i ( ; . ; ' i 'a . 

2. Traje de señori ta en sar-
^a azul obscuro, es t r iada con 
rayas azul vivo y sarga lisa 
azul ol)scuro. Ija falda se hace 
de tela rayada. El cuerno, il'' 
l a rga lisa, se adorna con nn 
plastrón de sarga rayada. Pue­
de copiarse este elegante y sen­
cillo vestido en lienzo rayado 
y lienzo liso. 

Tcl<i iirci'ndi-ia: 1,80 ra. de 
sarga rayada,; 1 ni. de sarga 
l i i ^ a . 

o, Ti'aje de lienzo en color 
rosa. .'-WMu'illri y práclicd, (S a 
l)riil)()sil(i j.ara kis jóvciu';-: e.ite 
vestido, que puede hacerse en 
casa fácilmente. I^a falda, I oda 
lisa, va fruncida a la ligera sn-
live un gro. El cuerpo, especie 
(le casuqiiilla, está escotado en 
riMlondo y bordeado con un bies 
(iue s(isliene algunos fninces en 
ineilii) del delantero. El faldón 
y las mangas están igualmente 
cercados con un bles. Un ani-
l)lio cinlurón de cinta negra 
sujeta a cada, lado del cuerpo 

ilalita. \'¡ene a anudarse detrás . 101 
l)onito en lienzo veri|i> j:uU>, cereza, 

de 0,80 ni. o 1 m. de ancho. 

'f. T r a j e senci l lo de iniUiíic g r i s i ' i iail i- icnlaiia, con i'ayas 
\cn\o jade y tillóles b lancos; c i i i h i r ó i i y cor i )a la ile c in ta 
cirrr neg ra : i'l peeliero, de cresi ión de Cl i ina o de ixiiKjcr. 

5. Traje di-' lela CJÍDIIÍIV color ii izarra; se. ronipoue de 
una falda, adormida (i(lanl(> y m l.-i (si)al(la de un i,(in:ivini 
s u e l t o , y de u n p a l e i ó | )e i iucño, cu el qn.e \\\\:\ |],-irlc di'l 
faldón is lá añadida coa una costura a|);n-eulc. \j\\ ciu'llo 
amplio, i l ioi \ado de los cuellos-chales, reiiiaia (d escole de 

TRAJES PARA MU<HACHAS JÓVENES 
DE: DÍA 

cou 
moi l 
azu l 

'/'( 

l ina li(d)iil,i 
d o r e s o l l a r á 
a c i a n o . 

/(,/. «cccvi / r í i í : 

d e g 
n i n y 

:!,r.n 

la chaqueta, descubriendo un 
chaleco de tela éponoe azul 
lino. Aunque los trajes sast re 
sean de una línea amplia y va­
ga, es indispensable, p a r a que 
conserven la gracia de su si­
lueta, l levar debajo un corsé 
de moda de batista d>! hilo, 
seda li.sa o brochada. 

6. Traje de repsline azul 
obscuro. Se adorna este elegan­
te vestido con trencil las negras 
gofradas a máquina ; bajo los 
delaTiteros abiertos del paleto 
aparece la blusa chaleco ra­
meada con dibujos de colores 
vivos, blusa de pnnto de seda 
estampado, de duvet ina con flo­
res o sencil lamente de musel i ­
na de lana o de vuela estam­
pada con dibujos a veces reca­
mados pa ra mayor elegancia y 
relieve. 

7. Traje de cutflix.ir hcútr, 
bordeado con I rencillas estre-
clias de igual color; chaleco de 
piqué. La chaqueta es amplia 
y recta, apenas cambreada en 
el talle, con ^ sin pliegues en 
los lados, larga, corta o de re ­
gular dimensión, según so pre-
liera. 

8. Trají- de Ad.s/o/ gris )iol-
vo; cintiirón de cuero azuT obs­
curo; chaleco de organdí blan­
co. 

í). Traje de (/ríline. o tela 
i'iuniíic blaiK'a; bordado encar­
nado y negro, guarnecido con 
trencillas encai 'uadas. 

10. Traje de (taininc grosella,, práctico pa ra el canif 
, agradable para los días calurosos. Erunc ida en un gi*' 
la, la ida es bastante ampl ia ; el cuerpo Icimoiiu l'ermi", 
delaiilc\ l'oiiuHiido un cdialeco, que desciende sobre la I'»'' 
da. ] ,:i viii'la, de lana y la vuela de algodón son ai)rop)'; 
das para copiar este traje, que sen tará bien a las «('ñor"' 
de cierta edad. 

LA ULTIMA MOUxV 

11. Traje de tafetán, adornado con 
hi leras de frnnces formando abollo­
nados. Completan el adorno flores y 
plumas. 

12. Traje de sarga de Escocia 
a7Ai1 obscuro, adornado con bordados 
de lana fina. El modelo se hal la bor­
dado gon zig-zas de lana encarnada 
obscura, sujetos con puntos de Bolo­
nia en seda encarnada igual a la lana, 
o de seda azul obscuro al color de la 
tela. Grandes flores a punto llano con 
corazones de relieve, hechos a punto 
de nudo, se destacan sobre el fondo 
vermiculado que los aligera. El ga­
lón que adorna este "delantal" es a 
punto llano, con puntos negros o 
azul obscuro, recordando el color de 
la te la ; puntos de cadeneta ret ienen 
estos puntos lisos. Los bordes del 
cuerpo, los galonea que ornan los 
costados del vestido es tán bordadas 
con puntos lanzados, hechos los unos 
jun to a los otros ; un espacio separa 
dos hi leras para a l igerar el conjun­
to del galón. El mismo bordado po­
dría ejecutarse con lana gris claro 
o beige, si el t raje se destina a tina 
jovencita o señora joven; para una 
señora de cier ta edad, resu l ta r ía me­
jor bordar sencil lamente el vestido 
con seda negra y reemplazar cou 
trencillas los galones a punto l lano; 
el conjunto combinado de este modo 
seria más sohrio, y €l traje más fá­
cil de llevar. 

13. Do crespón Georgelte blanco, 
con cuentecitas de azabache negro, o 
de crespón rosado, bordado con cuen­
tas de cristal . 

11. Traje de fular liso y fular rameado. Los drapeados de este 
^ra.ie permiten rejuvenecer un ant iguo traje-camisa rayado, cuadr i . 
(•'Ulado o con flores; al borde de la falda y de las mangas se c )-
loca una t i ra de tela lisa, y la misma tela foi'ma el doble delaii-
lal, estrecho, en el cuerpo, donde dibuja una especie d" plastrón, 
'iiás ancho en la falda, y en forma de concha en sus dos bordes; 
líi espalda del vestido permanece lisa. 

DE: 
NOCHE: 

15. Traje de crespón marroquí y 
encaje; dientecitos hechos con cinta 
estrecha. 

16. Traje de crespón marroquí o 
crespón Georgette y de tul bordado o 
adornado con cuentas al color. 

17. Traje de tafetán malva. Sobre 
la falda de fondo caen aucbas cintas 
del mismo color, cuyc extremo, cor­
tado en punta, está terminado por un 
piquillo; a falta de cintas, ser ía po­
sible "emplear, de igual modo, paños 
estrechos de tela, que se bordear ían 
con un piquillo en todos sus contor­
nos. La espalda del cuerpo es l isa; 
su corte nuevo dibuja, a pesar de la 
manga kimono, una pequeña tira de 
hombro, que viene a apoyarse delan­
te sobre los frunces. Otros frunces 
muy Anos, enjaretados en t res hilos 
tenues, pasados en línea vertical , r i ­
zan el centro del delantero con on­
das horizontales apenas indicadas. En 
el c inturón se abre una rosa de tela, 
teñida en varios tonos de rosa, y la 
misma flor, más lisa, se encuentra 
en la par te inferior de cada t i ra de 
la túnica. ¿Cómo se c ier ra este cuer­
po y los cuerpos a la campesina pa ra 
ponerlos sin g ran diflcultad? Bajo el 
brazo, dejaiulo abier ta una de las 
cost.uras laterales, cuyo borde del de­
lantero viene a aplicarse sobre el 
borde correspondieiite de la espalda; los botones presión invisibles 
sujetan la tela, y la espalda queda lisa, sin ningún cierre aparente . 

IS. De sat;én flexible gr is claro y negro; c in turón y adornos de 
cintas de satén negro. El tafetán, la seda flexible, el crespón Geor­
gette, el crespón marroquí , se eligen con frecuencia para la con­
fección de esta clase de trajes, que pueden llevarse lo mismo para 
una comida que una reunión Int ima. Tafetán y sa tén se pres tan 
indiferentemente para ejecutar este elegante modelo, cuya espalda 
es de seda obscura igual al cinturón. 

19. Traje de tafetán; el cinturón se ve adoi'iiado con rosi tas de 
tela. Tanto para las señori tas como pa ra las señoras jóvenes re­
sul ta rá muy bien el nujdelo copiado en tafetán pulga, morderé, 
gr is o malva. 
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1. Combinación pantalón, crespón de 
China blanco, adornado con bordado. 
Cinta color rosa enhebrada en el talle. 

2. Enagua combinación de vuela de 
seda cielo guarnecida con encajes y ro­
sitas de satén del mismo color. 

o. Camisa de día en linón bordado, 
guarnecido de plisailos de muselina. 
Conluron do satén azul pálido. 

'1. DcsUaJiiUé do satén coral rosa 
guarnecido de encajo y raniitos de ro­
sas de satén. 

a 

I 

I a 

blanca 
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Ideas nuevas sobre formas y telas. 
1. Tra,ie de .sluiiiliiiuj prítliu,: ado rnado 

ccn cintas ciráf: negras, lisa una de ellas 
.y la ol.ra gofrada, realzada con una cin-
la de organdí blanco. 

2 y 3. Traje do t'arde. Puede liacerse, 
como el modelo, de sarga y satén, ador­
nado con trencillas, o l)ien para traje de 
vf^rano, en crespón y viuda de algodón. 
(Véase la fig. 3), 

•1. Cro(|u¡s mostrando el traje recl'o, en 
el cual se lia conseguido el el'octo de blu-
.sa en el talle por un ciiituróu interior . El 
modelo de este vestido es excelomte, por-
(1U(! sn si lueta graciosa agrada a p r imera 
vista; su corte, elegante y nuevo, es seii-
cillo y aiíropiado; no se gasta en su cou-
l'ectdón mnclui tela; pernut'tí el eiurdeo d<> 
dos Cürt(!s de tejidos direrentes, y, por úl­
timo, puede copiarse, sin que con ello pier­
da nada, en el color que se i)refiora en la­
nilla, seda o lienzo. Se adcjrna est'e traje 
ccn trencil las estampadas. Estas , como os 
snliido, se bacen <:irécn con dibujos males, 
o, por (d contrario, con dibujos riri':.s so-
bi'e fondo mat'e. Conu) las hay de diver­
sos anchos, se prestan a dida suer te de 
combinaciones. I'aia el medido dos anchos 
bas tan : 5 cui. paia ¡d (dainrón, 7 em. pa­
ra el resto de la guarnición, discrcdanuen­
te equil ibrada par te delante, par te detrás, 
para no hacer pesada la silueta. Pueden 
preferirse a las trencil las gi'upos de grue­
sos ])i:-,pnnles de cordoncillo formando ga­
lones; estos bordados de pespuntes se ha­
cen rácilmente con una máquina de coser 
de familia. El traje, (lue es de sarga y de 
satén en el medido, puede coi)iarse de múl­

tiples uuuKuas; dos ejemplos: para un 
luto se le h a r á de cachemir de Escocia o 
de sarga inat'o, adoi-nado con t i ras de cres­
pón bordado, con el delantero del cuerpo 
de ci'espóu liso, bordeado de una cinta de 
crespón Illanco en el cuello, y a lo largo 
de la aber tura aliotonada. Pa ra t'raji> de 
verano simplificar el adoi-iio conroi-ine a lo 
indicado (>u el croquis 3, que mues t ra (d 
modelo, hecho de lienzo rosa: id ilelante-
ro del cuerpo y las bocamangas eslún com­
pletamente cubiertos de ramajes, bordados 
en a lgodón grueso blanco. 

5 a 7. l íe aquí diversos niiidelos de cin­
tas estamiiailas, que tan en boga están es­
ta teni)¡)iirada; existen de diversos anchos, 
en piezas de 25 niel-ros. Vense aquí la 
trencilla Satur io (fig. 7) y en las figuras 
.') y fi se desarrollan unos jeroglíficos de 
un lema japonés. 

8 a 10. P a r a un traje sast re de verano, 
he aquí un modelo, que agradará a las se­
ñoras jóvenes por su fanl'nsía y la origi­
nalidad de la si lueta de su eliaquela. Se 
liace de tafetán negro, y bordeado de un 
liullouado de igual t'ela. Se puede también 
sus t i tu i r este adorno por las nueva.s t ren­
cillas acanaladas, como las que figuran en 
la lignra 10, que l'anlo se emplean en la 
actual temporada. El cint virón inter ior 
(fig. 9) da un movimiento especial a la es­
palda de la chacnieta (lig. S). 

11. Traje de casino o de noche, en cres-
I)ón marria|;ii gris platino, guai'neeido con 
plnnias glieerinadas. Capelina ile vuela de 
seda blanca velada con Cliantilly negro, 

.bordeada de terciopelo. 

L. 
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El régimen aiimeniicio de ios nidos. 
( üonc l u HÍ 6ii.) 

l í 

l.a leche presenta la ventaja espepial de su­
ministrar el conjunto de los materiales .nece­
sarios .para la construcción y en las proporcio-
jiies más armónicas; a .continuación siguen los 
huevos. 

La leche y los buevos constituyen uno .de los 
•alimentos más valiosos; así deben figurar lo 
inás copiosa'monte posible en la alimentación. 

p LA CARNE J,',|',,|¡,,',:',,). • ',„,: 

y Cabe .prescindir de ella. Conozco personal­
mente una familia de vegetarianos convencidos, 
cuyo padre, insigne higienista, realiza ejerci­
cios atléticos nada vulgares, y cuyos hijos, ac­
tualmente entre los veinte y treinta años y que 
se han batido en la guerra, son también nota­
bles atletas y además se dedican a trabajos in­
telectuales. Nin,guno de ellos ha comido carne. 
Luego es posible prescindir de ella. 

No os aconsejaré que sigáis ese ejemplo, por­
que estoy convencido de que, aun siendo posi­
ble ese régimen, no es el mejor ni es infalible 
que convenga a todos. 
I La mejor manera de defenderse contra las 
enifenmedaides y, sobre todo, contra la tubercu­
losis, no es quizá prescindir de la carne. De to-
,das suertes, es el adolescente quien necesita 
más la carne, a condición de que no se la sir­
váis demasiado pronto. 

Pienso que antes de los seis años puede pa­
sarse perfectamente sin ella, salvo algunos ca­
sos patológicos que conciernen al médico. Cuan­
do la salud es normal, sírvase de vez en vez 
una exigua ración, siempre que sean carnes 
asadas a la parrilla o al horno, y no "ragouts" 
(carnero, buey o caballo, ni ternera 'ui cerdo). 

Entre seis y doce años no se pase de los loo 
gramos diarios: es un máximo a que tampoco 
debe llegarse todos los días. . 

Para el adolescente entre diez y diez y Ocho 
años no se exceda de los 200 gramos, cantidad 
que puede consumirse sin grave peligro. De 
todas suertes, siempre que pueda introducirse 
en la alimentación, sea a la edad que fuere, la 
leche y los huevos en una proporción conside­
rable será posible suprimir la carne que, en ge­
neral, cuesta más cara y que deja en el orga-
.fiismo gértaenes más nocivos. 

1 . , LAS GRASAS 

En mi opinión, la manteca y las grasas ani­
males ofrecen ciertas Ventajas sobre las grasas 
vegetales. En otro tiempo fui, y lo soy todavía, 
uno de los propagandistas de la vegetalina, que 
en el adulto no ofrece ,peHgro, pero que no pre-
.senta para el niño que se desarrolla todas las 
ventajas de la manteca y de las grasas ani­
males. 

Por grasas animales entiendo un poco de 
grasa de jamón, o de costilla de carnero y, so­
bre todo, las grasáis de (Vganos, cuando se pre­
senta la ocasión. 
I Además, y muchos niños pensarán 'coimo yo, 

recomiendo los entremeses y los postres de , 
dulce, bajo todas sus formas. Casi siempre son 
a base de leche y huevos; así fácilmente se adi­
vina por qué los recomiendo. 

Por otra parte, el azúcar es un poderoso fac­
tor de energía, UIT alimento, valiosísimo desde 
el punto "de vista de su precio, aun pagándolo 
a cinco francos kilo. Su digestión es fácil y, 
por consiguiente, apta pam suministrar a los 
niños la energía que han menester. 

Las frutas crudas, en contra de un prejuicio 
harto- extendido, son, en general, una cosa ex­
celente. Recomiendo el plátano, la naranja, la 
uva, la cereza, el melocotón y el albaricoque, 
siempre que se consuman en cantidades mode­
radas, sean de calidad superior y perfectamen­
te lIiadWrO§,.,,., „||,,|,4 !lf«,..;|ItW,.|B; .̂!íliat!l.i . i a t » , , ; , ....1.. ... .-i. .»«'I'Í._.S»!»*. .ifrtl.. 

»'-. Pueden comerse desde muy temprana edad: 
hasta es útil para los bebés alimentados con 
leche esterilizada añadir, en los primeros me­
ses des.pués del nacimiento una, 9 4QS.cuchara­
das diarias de zumo de naranja'o de uva. De 
este modo se les sirve substancias indispensa­
bles para el crecimiento y que faltan en la le­
che esterilizada., Esas substancias, de hallazgo 
muy reciente, son tan necesarias para el ado­
lescente y el niño como para el bebé .de pecho. 
En la proporción, y según las reservas ya ex­
puestas, negad por completo las frutas crudas 
a los niños. 

Consignaré que encontraréis en las verduras 
cocidas, en las espinacas, hierro útil para la for­
mación de la sangre, bajo una forma mucho 
m.ás interesante que en los productos medici-' 
nales que .podréis adquirir. 

IDesde este aspecto, recomiendo, la col, co-n 
ciertas reservas, porque puede ofrecer algunas 
dificultades digestivas. Sin embargo, la col bien 
cocida y en pequeña cantidad debe figurar en 
la alimentación del adolescente. 

Más pudiera alegars-e en orden a la elección 
de los alimentos; pero no insistiré, porque aun 
me restan otras generalidades que exponer. 

..4i•M•f̂ i•Mfpf̂ <̂l̂ '̂W•'.'' LOS EESULTADOá" ' I 

¿Cómo advertiréis, pues, que vuestro hijo 
está nutrido, alimentado como conviene, y que 
vive bien ? 

iín este orden hay algo que los clínicos co­
nocen perfectamente, pero que las madres co­
nocen mejor todavía, a saber: el aspecto gene­
ral del niño, la dureza de sus carrillos y. panto-
rrillas. * 

Si .no sucede así con vuestro niño, consultad 
al médico. 

l ie aquí otro elemento que no debéis descui­
dar, y que acaso es, en el fondo, el criterio más 
seguro de una buena salud: el peso. Ya sabe­
mos que debe pesarse a un niño de pecho; per» 
importa no olvidar que deben serlo igualmen­
te un niño mayor, un adolescente. La curva 
del peso de un niño y hasta de un adolescente 
constituye un elemento de apreciación valio­
sísimo y que es fácil estableoer para cada caso. 

Por otra parte, sépase que el niño-que crece 
con demasiada rapidez, que sufre en sus coyun­
turas, en sus articulaciones, que tiene punti­
agudos los huesos,- suele ser un niño mal nu­
trido. Prestad atención a esos detalles y no des­
oigáis el grito de alarma del organismo que 
se queja. ¿, 

'** i'' A ' ' '' 
CONCLysiÓN 

Evidentem-ente, no he expuesto todo lo que 
podría decirse acerca de la alimentación del 
niño que se desarrolla. Quizá se me arguya ha­
ber omitido cosas "muy de moda" y hasta im­
portantísimas. Lo hice deliberadamente. No he 
considerado indispensable, para demostrar la 
utilidad de la leche, de los huevos y de la car­
ne, aducir amplias teorías sobre la composi­
ción de los albuminoides y llenar estas líneas 
con vocablos exóticos; ni para decir que las 
frutas crudas eran muy eficaces, hablar de las 
vitaminas o discutir si existen o no los sim-
biotas. 

Proponíame exclusivamente exponer algunas 
conclusiones prácticas, acerca de las cuales es­
tán de acuerdo los higienistas que se han ocu­
pado de la cuestión: sean las que fueren las 
ideas teóricas, debéis tener en cuenta las gene­
ralidades que se deducen de lo precedente, a sa­
ber : el peligro de las bebidas alcohólicas, e! 
peligro del abuso del pan, la eficacia de los hue­
vos, de la leche y de la carne, la utilidad de 
una alimentación variada, la utilidad de una 
comida substancial por la mañana. Si os dig­
náis poner en práctica algunos de mis conse­
jos, estimaré que no he perdido completamente 
el tiempo escribiendo estos artículos, 

DR. HEMMERDINCER-

¿CÓMO SE DEBE COMER? 

Frecuentemente se incurre en el error de no 
servir al niño, por la mañana, una comida muy 
substancial. Vería con agrado que se propagara 
la costumbre inglesa de los huevos o del ja­
món; en fin, de una verdadera comida. De to­
das manera, se me antoja insuficiente una taza 
de lecihe. 1 . . 

Acabo de recomenidar la leche en la alimen­
tación de los niños y adolescentes; pero reco­
nozco qUiC, éni lá mayoría de los casos, existe un 
inconveniente harto serio para beber leche a 
las comidas. La leche retrasa la digestión y a 
menudo quita el apetito. Es más eficaz beber 
agua y reservar la leche, siempre tan útil, para 
la mañana, la merienda de. la tarde y los entre­
meses. 

Claro es que conviene variar los "menús" de 
la semana o del .mes; pero no lia de modificar­
se demasiado la .composición de un "menú" 
para evitar una absorción exagerada de ali-. 
mentos. ' , ;,. 1 ' .j,| 

Y esto me conduce a tratar de las cantidades 
de alimentos que el niño puede necesitar. Acer­
ca de este punto no sabemos nada preciso; 
cuanto se ha dioho y expuesto como cifras ca­
rece de una base seria. Seguramente, todos he­
mos observado que unos niños comen muy 
poco y, no obstante, están sanos, crecen y en­
gordan, mientras que otros comen mucho y, 
como suele decirse, "no les alimenta". 

"No .se alimenta uno por lo que se ingiere, 
sino por lo que se digiere". Y la digestibilidad 
varía tanto de un individuo a otro, que resulta 
difícil establecer reglas y cálculos. 

Eir ese caso, ¿qué hacer? ¿Proceder al azar? 
No; al nacer traemos, con algunas perturba­
ciones causadas por el atavismo, por las mala.? 
costumbres de nuestros padres y antepasados, 
algo muy valioso que importa no derrochar: 
nuestro gusto, nuestro apetito. Si a un niño que 
tiene buenas costumbres y cuyo gusto no está 
pervertido le suministráis una alimentación 
convenieiTte, es decir, integrada por alimentos 
(jue le son muy propicios.—aquellos de que aca­
bo de hablar—; si la alimentación de la sema­
na es bastante variada; si el número de platos 

' de un mismo "menú" no es excesivo; si, ade­
más, ese niño goza, en conjunto, de perfecta 
salud, él mismo sabrá, mejor que nadie, la can­
tidad que necesita (esto .con muy raras excep­
ciones, porque no faltan niños que exageran). 
En la inmensa mayoría de los casos, si nuestro 
gusto, nuestro apetito son guías infieles, débe­
se a nosotros mismos. A fuerza de bebidas al­
cohólicas, de mostaza, de pepinillos, de ensala­
das, de picantes, hemos pervertido nuestro gus­
to y perdido así un guía seguro. 

Si entonces tenemos hambre, esa sensación 
,-r, ,̂̂ ,-rí.c .̂,1ní̂ o '• \a rPdVtrUfl . NAUCISO DÍAZ m. EsrovAB. 

.,,,,jAQ.,cüirespünüe a u reaiíaaa. ,cii,:,.i!i«!i»t,,;*ff-.,;..a(«i%j'¡f*í)̂ ^̂ ^ 

C TjLita-rra espa. :ñ.ola-

Mírame siempre llorando, 
mírame siempre sufriendc, 
y ve después publicando 
cómo se vive queriendo. | 

Tú no sabes la penilla 
c|ue los hombres viejos pa,<!an 
al ver que sirven de burla 
y de risa a las muchacbaa. 

En el huerto de mi alma .^ i 
un rosal sembró tu mano, , ' | ' * 
y antes de que abran suu' rosas 
ya me tienes olvidado. 

Desde que enterré tu cuerpo, 
madrecíta de mi alma, ' / 
en cada gota de lluvia ;;' J,, ^ J 
miro un beso que me mandas. 

• Cuando la muerte cerró 
los ojos de mi morena, 
en el azul de los cielos 
se aumentaron las estrellas. 

De tus nieves no alardees, 
orgulloso Guadarrama, 
que hay más nieve que en tu cumbre 
en el pecho de mi ingrata. 


